
 

¡QUÉ SUEÑO TAN BONITO! 
 

 

 
 

Isaac estaba envejeciendo y ya no podía ver. Quería darle a su hijo mayor 

Esaú, su favorito, su bendición antes de morir.  Esta bendición era la 

promesa especial que había hecho Dios a su abuelo Abraham, y luego a 

su padre Isaac. 

Isaac disfrutaba de la comida que cazaba Esaú.  Así que le dijo a Esaú que 

fuera a cazar y que preparara una comida especial para él, y que luego le 

daría la bendición. 

 

LECCIÓN #7 



 
 

Rebeca oyó por accidente a Isaac cuando le hablaba a Esaú y corrió a 

decirle a su hijo favorito Jacob.  Ella dijo a Jacob, "Tu padre está a punto 

de darle la bendición a Esaú y yo quiero que tú la recibas en lugar de 

él.  Debes ir y traerme dos de nuestras cabras, yo las prepararé de la forma 

en que le gusta a Isaac.  Luego tu puedes llevárselas y él te dará a ti la 

bendición." 

Jacob respondió, "Pero, madre, Esaú es un hombre peludo.  ¿Qué pasa si 

papá me toca y se da cuenta de que lo estoy engañando?" 

Su madre le dijo, "No te preocupes, puedes vestir las ropas de Esaú y 

pondremos el pelo de la cabra en tus manos y cuello y así nunca lo sabrá." 

 

 

 
 



 
Así lo hicieron y Jacob fue a ver a su padre, fingiendo ser Esaú. 

"Hola, papá", dijo Jacob. 

"Hola, ¿Quién eres?" preguntó su padre. 

"Soy yo, Esaú.  Te he traído la comida que querías, y ahora me puedes dar 

mi bendición." Mintió Jacob. 

"Acércate para tocarte y saber que eres realmente mi hijo mayor Esaú, dijo 

su padre. 

Así que Jacob se acercó a Isaac y sintió sus manos y dijo:  "Tu voz es como 

la de Jacob pero tus manos son como las de Esaú.  ¿Eres realmente Esaú?" 

Y Jacob decidió mentir nuevamente:  "Lo soy." 

Así que Isaac comió y cuando terminó dijo:  "ven y dame un beso." 

Cuando Jacob fue a besarlo, Isaac olió las ropas que vestía, solo para 

asegurarse de que oliera como Esaú.  

 
  



 
Como Jacob estaba vistiendo las ropas de Esaú, su padre creyó que 

estaba con Esaú y dio la bendición a Jacob. 

Tan pronto como Jacob había terminado de recibir la bendición, creyó 

haber oído que Esaú se acercaba, así que se escabulló rápidamente por la 

parte de atrás de la tienda. Y apenas se estaba alejando cuando Esaú 

entró a la tienda con la comida que había preparado para su padre. 

Su padre preguntó, "¿Quién eres?" 

"Soy yo, tu hijo Esaú.  Estoy aquí para recibir mi bendición," dijo Esaú 

confundido. 

"Acabo de darte tu bendición."  Entonces Isaac comenzó a darse cuenta 

de que había sido engañado, tal como lo había pensado.  Esaú comenzó 

a llorar y a gritar: “¡Bendíceme a mí también, padre!” 

"Ya no quedan más bendiciones", dijo su padre tristemente. 

Esaú estaba muy disgustado con su hermano Jacob por lo que había 

hecho, así que Jacob tuvo que huir para ponerse a salvo. 

 

 
 



 
Después de huir, Jacob se cansó. No había ningún lugar donde dormir, lo 

único que podía hacer era dormir en el suelo, usó una piedra como 

almohada.  Se acostó y tuvo un lindo sueño. Soñó con una escalera que 

iba de la tierra hasta el cielo, y los ángeles de Dios subían y bajaban por 

ella. Entonces Dios dijo a Jacob: “Yo daré a tu familia esta tierra, estaré 

contigo y te protegeré. No te abandonaré.” 

Cuando Jacob se despertó, tenía la seguridad de que Dios estaba allí, de 

que Dios hablaba con él. Entonces, decidió cambiar. Prometió servir al 

Señor, adorarlo y entregarle sus ofrendas.  

Jacob tuvo un encuentro con Dios. Él estaba comenzando a cambiar. 

Ahora Jacob estaba comenzando a conocer al Dios de su padre y de su 

abuelo. Dios hizo el cambio en la vida de Jacob! 

 
 
 



PALABRA CLAVE 

 
 
 

 
 

 
 
 

NECESITO 

SER 

DIFERENTE 



VERSÍCULO 
 

“Si alguno está en 
Cristo, es una nueva 

creación.” 
 

2 Corintios 5:17 
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